
    
      
        
          
        
      

    


Dedicatoria

Dedicado a Paul Jackson - Mi lector/Beta, mi mejor amigo y sin él, este volumen jamás habría sido completado.


"Sin embargo, la vida y la muerte son estados misteriosos, y poco sabemos de los recursos de ambos" - Joseph Sheridan Le Fanu, Carmilla 1871. 
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Acerca de Whitby After Dark

Escrito como una experiencia de catarsis. El abuso de cualquier tipo era un asunto demasiado cercano como para escribirlo en un estilo "real" de no-ficción. Rápidamente evolucionó en un cuento sobrenatural de una joven sensible que tiene visiones. Aquí la metáfora de un Demonio es de hecho un abusador, un monstruo de la vida real, y como sabemos, son los que más asustan. Esta es una forma de recuperar al menos algo de control, incluso si es a través de este mundo de fantasía. Está entrecortado con momentos más livianos de criaturas sobrenaturales más agradables.

Prólogo

Whitby - La Capital Gótica de Inglaterra, y con suerte el único lugar donde no seré, para variar, clasificada como rara... Rara yo, jamás? Ok, ¿a quién pretendía engañar? Yo pensaba que veía fantasmas, por todos los cielos. Constantemente tengo sueños y ensueños de eventos específicos sucediendo, que entonces suceden tal como los había visto. Me doy miedo yo misma a veces. 

Mientras dormía en mi cama, las visiones aparecieron otra vez. Era la misma que había tenido tres noches atrás.

Veo una orilla tenuemente iluminada en la costa. Oigo la risa de un hombre. Veo a la chica otra vez. La pobre está aterrada; sus ojos azules desorbitados, el miedo llenando cada fibra de su ser. Una oscura figura la alcanza, acaricia su cara con su mano.

"Por favor... no... no otra vez", suplicó ella.

La chica temblaba mientras él se iba inclinando hacia ella. Se rió otra vez. Ella entonces se paralizó. No era solo estar quieta. Nada en ella se movía. La chica estaba petrificada y no se podía mover en lo absoluto. El miedo era tan sólido que podía saborearlo, me sentí enferma. No había nada que pudiera hacer. Este sueño había sucedido antes; ya lo había visto suceder. No podía detenerlo. Estaba inválida. La visión me golpeó otra vez. Vi al hombre acercar su cara cerca y más cerca. Estaba yo ahora en el cuerpo de la chica. Sentí lo que ella sentía, su desamparo, y sus memorias de cómo él la tocaba cada noche, suplicándole 'NO'.

Él no se detendría, nunca se detendría. Lo sentí tocar su cuerpo, mi cuerpo, e incapaz de hacer algo al respecto. Estaba fuera de la escena otra vez. La pobre chica tenía unos doce años, una niña, inocente, hasta que él le arrebató todo. Su mente era como una marejada de dolor. Me arrastraba a mí y a la figura oscura.

"Nunca van a creerte", susurró él.

Su mente lanzó un grito. Llenó todos mis poros. Sucedió otra vez, ella cayó al piso. Estaba muerta.



	Chica Nueva


Desperté esa mañana de un salto. Mi cabeza retumbaba. Se sentía como el aturdimiento de haber sido golpeada en la cabeza. El dolor fue cediendo. Mi cara estaba empapada en sudor y noté que mi nariz estaba sangrando. Oh maldición, no de nuevo.

No podía ser real, ¿o sí? Esperaba que fuese solo un mal sueño, una horrible pesadilla. Me lavé la cara y comencé a prepararme. No es real. Es sólo un sueño.

Este era un nuevo pueblo, nuevo hogar, nueva escuela y una nueva vida. Bostecé y abrí mi guardarropa. Me puse mi nuevo uniforme escolar que era mucho más formal que el anterior. Consistía en un blazer con el blasón de Craven Hall en un búho y Whitby Abbey, falda de tartán verde y negra y una blusa blanca. Encima de ella vestía una nueva, negra, hasta las rodillas, chaqueta de cuero, porque en las dudas, siempre vestir de negro. Me puse mis Doc Martens y los amarré.

Mi mamá y mi padrastro, Adam, se habían mudado aquí la semana pasada. Mi dormitorio estaba todavía lleno de cajas por desempacar, a pesar de los retos constantes de mamá. Con toda honestidad, tenía una alta expectación de que esto fuera un nuevo comienzo para nosotros. Esperaba que el pasado se quedara como pasado. Decir que estaba nerviosa por mi primer día en una nueva escuela sería poco. Estaba, como podía coloquialmente decirlo, vuelta loca. 

Ciertamente no encajé en ninguna de mis escuelas anteriores. Me he mudado mucho en mi vida debido a mi mamá siendo madre soltera, siempre yendo donde estaba el trabajo, y yo era una extranjera en las otras dos escuelas que atendí.

"Trata de hacer un esfuerzo esta vez, Lenore. Adam ha gastado mucho dinero para que tú puedas ir a Craven Hall— Al menos trata de no irritar a la gente en tu primer día", sermoneó mi madre.

Yo era el completo opuesto de mi madre. Lori Branmore, antes Lee, fue, en su tiempo en la escuela, una estudiante modelo, atlética, popular y muy querida. Yo era irritante, demasiado seria, sarcástica, una piedra al sociabilizar y completamente descoordinada. Debo haber sido una increíble decepción para ella. Mis ojos se fueron a blanco con su petición, como solían hacerlo.

"No me pongas la mirada en blanco, señorita. No quiero tener que visitar a más profesores por tu actitud otra vez. Te digo esto porque te amo, no haces las cosas más fáciles para tí misma".

Traté de no suspirar con eso. "Lo intentaré esta vez, mamá". Y lo dije en serio (o al menos lo intenté).

Yo amaba completamente a mi mamá, pero nos enfrentábamos más veces de las que quiero mencionar. Me pregunté muchas veces si era adoptada o incluso intercambiada al nacer. La probabilidad de nosotras como extremos opuestos siendo parientes no era creíble. Ella era rubia, más alta que el promedio, bronceada todo el año, contextura atlética y fuertes hombros.

Yo era pequeña pero curvilínea, tenía el cabello rojo y una extremadamente pálida tez de porcelana. Afortunadamente nunca sufrí de acné. Siempre aspiré a tener la altura de mi madre, tener esa estatura atlética. A pesar de que tanto mi padre y mi madre eran altos, yo era achaparrada en comparación. Mi padre biológico, como me dijeron, medía un metro con ochenta y ocho.

Desafortunadamente, tuve la mala suerte de ser prematura en mi nacimiento, diagnosticada con un desorden de crecimiento, por lo que tuve que soportar ser la más pequeña de mi clase por unos buenos treinta centímetros por la mayor parte de mi infancia. A pesar de muchas sesiones con especialistas, doctores, recibiendo vitaminas y hormonas del crecimiento, todavía era demasiado pequeña, y mortificada por eso durante mi infancia. Piadosamente, gracias a las hormonas, ya no era tan obviamente pequeña como lo fui una vez. Esperaba que los estudiantes de mi nueva escuela tendrían algo menos de lo que burlarse esta vez. Me mantendría callada, estudiaría duro y trataría de no molestar a nadie.

Seguía recordándome a mí misma que no golpearía a los chicos que hicieran comentarios gilipollas; no haría observaciones astutas ni debatiría con los ineptos métodos de enseñanza de los profesores, al menos no durante mi primera semana allí. Ni siquiera había terminado de desempacar. Aquí voy, me dije a mí misma mientras respiraba profundamente como mi consejero sugirió, y me encaminé hacia la escuela.

Craven Hall era grande, gótica y parecía más una mansión de campo que una escuela privada. Las ventanas eran enormes, altas y llenas de vidrios pintados como en una iglesia. Las viejas murallas de piedra estaban cubiertas de hiedra y los terrenos eran impresionantes y bien cuidados. Me dirigí hacia la gran puerta de roble donde una maestra y un estudiante me saludaron. La maestra era la señora Jacobs; era pequeña, morena, de mediana edad y tenía una cara amable.

"Hola Lenore", sonrió la señora Jacobs, "bienvenida a Craven. Espero que te guste aquí. Este es Drew Morgan, él te escortará y te mostrará la escuela hoy".

"Hola, Lenore, encantado de conocerte", dijo Drew, radiante. "Apuesto a que estás nerviosa, siendo este tu primer día y todo. Te prometo que aquí no mordemos. Yo fui el chico nuevo aquí una vez, entonces sé cómo se siente".

"Ni que lo digas", dije. "Solo espero que nadie piense que soy demasiado extraña aquí".

Drew sonrió. "¿Me dejas mostrarte los alrededores?".

Asentí y lo seguí. Drew era un poco más bajo que el promedio para un chico, contextura mediana, cabello oscuro, brillante, marrón, ojos de cachorro, una prominente nariz bien torcida, como si hubiese sido quebrada y una mediterránea tez aceituna. Estaba vestido con unos jeans, zapatillas, y una polera muy vieja con el Halcón Milenario en ella.

"Genial, ¿dónde conseguiste eso?", dije, indicando lo que lucía como una original y coleccionable polera de los 70's. "¿Cómo te topaste con algo así? —Es de los años setenta, cierto?".

"Lo tengo desde hace años, mi papá me la dio", respondió.

"Un nerd de la ciencia ficción, eh!" sonreí.

Él rió y asintió.

Sonreí y dije "yo también".

Me condujo bajo el largo camino de la entrada y me mostró cada salón de clase. Y estuve muy complacida de saber que allí podíamos estudiar tanto artes como artes escénicas. También estaba la opción de estudiar música en vez de las artes escénicas, o producción de música en el Bachillerato. También había un gimnasio, aunque no había estado en un gimnasio en mi vida. Aparte de pasear a mi perra, Estrella, y el Wii fit, nunca fui del tipo atlético.

Me llevó al área donde estaría gran parte de mi tiempo libre, la biblioteca, y cielos, era hermosa. Había vigas de roble, infinitas repisas de libros alcanzando el doble de mi estatura, con novelas yendo desde antiguas copias tapadura hasta la lista de los nuevos bestsellers, guías de estudio e incluso novelas gráficas. Nos sentamos en el Chesterfield de cuero y miramos las novelas gráficas que vinieron. 

Drew hojeaba los Iron Man, los X-Men y La Liga Extraordinaria, mientras yo hojeaba el Sandman Series de Neil Gaiman, y una serie de cazadores de vampiros llamad Anita Blake— que había sido transformada de novela a formato de cómic. Nos encontramos debatiendo sobre cuál cazador de vampiros ganaría en una pelea.
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